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factores importantísimos debieron haberse tenido en . 
cuenta: la opinión interior y la opinión exterior. Para 
mayor claridad, dividamos ésto en dos capítulos: 

Opinión interior.-Admirablemente trabajada por 
una campana periodística que llegó a modelarla a su an
tojo, la opinión criolla, o si se quiere, el quince por cien
to de la población que sabe leer y escribir, no hubiera 
elevado la más leve protesta contra cualquier acto que 
reiniciase el suspirado sistema porfiriano; pues por mu
cho que no se desease el regreso del viejo dictador, todos 
los criollos, asesorados por casi todos los ext ran;eros, 
preconizaban el empleo del "puno de hierro' ' como el 
único susceptible de devolver al país "la tranquilidad 
pet·dida." El pueril "emballement" del blanco por Ma
dero, el día de su entrada triunfal en la capital de la 
füipública, fué tan artificial como su pasión por don 
Porfirio, tan falso como su corto felixismo. El metropo· 
lita.no trata a sus grandes hombres como a sus bailari-, 
nas o a sus toreros. No tiene opiniones, sino fantasías. 
No tiene apóstoles, 'sino favoritos. En cuanto vió que 
aquel gran triunfador, aquel gran chaparrito que se 
había enfrentado a don Porfl.-rio, se dejaba babear por 
los periódicos, tomó por debilidad lo que era firmeza. de 
principios, le perdió el r espeto, le volvió la estrada, 
Aquel pueblo vano y frívolo aclamó a Santa.-Anna, mien• 
tras lo vió capataz fuerte y fiero. Adoró a Maximiliano 
porque el gallardo archiduque tenía una hermosa. barba 
rubia.; pero el día. que inspirado por su amor al pueblo, 
el Empe1ador atravesó las calles de Plateros vestido 
con el traje nacional, aquella idolatría tornóse en des• 
precio. Cuestión de raza. Cuando Margarita de Saboya, 
paseando por los arrabales de Madrid, tendió su noble 
seno a. un nitlo pobre, la vieja aristocracia espanola hizo 
una mueca de asco y desde aquel momento, la. dinastía 
de los Aosta pasó a la historia. El negro, viejo esclavo, 
ama lo que brilla, como aquel sudanés aventajado, mi· 
nistro huertero de la traición "evolucionista," ama sus 
fantasiosos chalecos verdes. predilección que no cubre 
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mejor su r espetable ombli O í 
origen. El esclavo ama lo :u~ P09;º. s drscubre su _negro 
que tiraniza,-lo que deslumbra l rime, o que domma, lo 
ciega, porque su rebajamiento le ~~!i1nmudd~ce, lo que 
el Marqués de Sada para est ima e me irse; como 
veinticinco pos icion~s. (l) rse, se degradaba en 

No fué empresa difícil . 
riente, al leibniziano Maderoª~~ancar ~l sencillo, al son 
morados de Gaona y la Conesa ª~¡8" º\r~~rnses ena
Anna, el "decente" de Lerdo ei " toNº o e anta-
renegó del "predicador" d~ 1 it~ . d~1don Porfirio 
renegado, sucesivamente de : g 

0
:

10
sa como había 

doce novias y de sus veinte baila~~::
1
s toreros, de sus 

Pero no sucedía otro tanto 1 CJmo no sabía leer, seguía 
00 

con e pu~blo. El pueblo, 
enervante testarudez adoran~opalsmhosab1gnorancia, con 
-- ,.. ' ª om re que le había 

(1) Jam'5 un hombre sencillo natunl 
-tado frente a una gran mesa,~ • convencera al vulgo. Un hombre 
OIOen la diestra os recibe v~o e irran t~ntero de crlstal Y con una 1>luma de 
ademán altanero os lnvlt~ a sent~ una l> eza lu.losamente amueblada. Oon 
lAQUel hombre no habla l>Ol'Que es di!::ucha casi sin 1>ronunclar 1>alabra 
".Dlmsa'• mucho? Quizá l>9l'O lo mJ 

O ll>Ol'Que es sereno? o ll>OlllUIÍ 
Mientras Madero~ batía en el~~;::ede hacer el más perfecto idiota. 

trato en la cartera Y hablaban de rrandes • :i criollos del Sur llevaban 811 re
con voz misteriosa, reverente· su caridad l> as militares, Que no existieron 
BraTO salnndo la vida a Na;arro _ _. 'su valor, su noble resto a lo Nlcol~ 
....._p , .,.,.uonando a Orozco rrf 
....,., ero lleró a la Capital El cha a , co an de boc:& en 
ID Tez de un habla ronca y ~a usad: :;to:ª r;almente de I>eQueíla estatura. 
lento Y estudiado, a,c¡_uel nuevo 1>resldente"'te:: ero Y majestuoso, un adeim.n 
QUe no bebe, no fuma. Y se ha acostumb ad a una voz como la de cualquiera 
,olencla. Hablaba como todo el mundor an~ a. tratar a. los ht1mlldes con bene
como todo el mundo. Aquel hombre • aba como todo el mundo, se movía 
llflera. no lanzaba decretos destru~:uel vencedor, no traía. una espad& ll&
ae sentaba. ,. su mesa Y los lnvlta.ba. a. :;:¡dno l~,.,. sus enem~ sino Que 
de ~.gre, sino Que sembraba de llores su c~:o marchaba. sobre un rastro 

~ Ha.y en el cora.z<Sn humanO-dlce R k1D . . . . , 
IIIIOrdel ooder,Quejustamentedlrl Ido ns -un lnextln&'lllble Instinto, el 
Jde la vida. Y mal d!r:lrldo las destr~ye.:'~~~:::t tod& la m&jestad de la ley 
COIIClencl&. Un& oonclencl&pura Infunde res to _ adera majestad radie& en l& 
D8l'Tersos. Pero hay hombres cuyo Ideal ¡:¡e a.un a los m:ts depravados Y 
• atenten más Inclinados a admirar el coS:a:~c~entra a. ta.l punto abatido Que 
de un santo, con tal que el primero se les prese°n~ :~ asesino Que la conciencia 
1111steno9o. _ 0 un ropaje esooctral y 
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revelado sus derechos, que le había dado a pro?ar, co· 
moa un nifl.o un caramelo, el dulc~ sab?r de la h~ertad, 
Después de cien a.nos de con-na.c10nahdad, ~e v~da co
mún aunque adversa, el criollo había 1:>esado al 1~dlo. Los 
que conoceis las grutas deCacahuamllpa, hab!eis o~s~r
vado la obra de los siglos en aquell:t labor paciente, mm· 
tR.rrumpida, la labor inmensa, infimta de la gota de agua. 
De lo .lto del colosal palacio, la gota perenne dest~la con· 
tinuame"t , de la bóveda, formando una concreción cal
carea que se llama estalactita y que se des~~rolla en ca· 
prichosas figuras, ensanchándose, robu~~eciendose, pro· 
longándose, agigantándose.. Con precisión de péndulo, 
la estalactita deja caer, negligentemente,_ una gota sobre 
el suelo. Esta gota se convierte en piedra Y se ~lama 
estalagmita. A medida que la inva~ora estala~tita se 
fortalece en las altu:r:as, el pequeno cris~al, 3'.dher~do a la 
roca del suelo, asoma su punta ~n precisa dirección a la 
madre de arriba. Y la. gota s1gu~ cayendo1 trausfo~
mándose en piedra, en hermoso cr~stal de 1;ml fantásti · 
cos dibujos. El cristal de arriba mi!a al crista~ de aba
j >· el cristal de abajo contempla al cristal de arriba. Al· 
te~nativamente, una gota y un su~piro, otra ~ota y otro 
suspiro. "Fac e s pera1

' . El trabaJo y ht esperanza. ,J un
tos viven los dos cristales, juntos crecen, al traves d~ 
lÓs· siglos bajo el mismo techo. La fecha de su naci· 
mi~nto se'ha borrado, se ha perdido en_ la noche de los 
tiem¡::os . Si vol veis a verlos dentro de me~ anos, obser
varei;, que no han crecido, entre ~as dos, vemt~ pulgadas. 
Pero la obra prosigue, incont~mbl~ como el tiempo, Yª! 
l:abo de cuarenta siglos, de cien_ siglos, 3'.quellas colu~ 
nas creciendo la una hácia. arriba, tendiendose la otra 
bácia abajo, llegan a unirse en solemne beso Y la gota 
que se tornó en piedra, la piedra que se transformó en. 
columna, se convertirá, desde este momento, en bloque ... 

En las cavernas europeas, como en las d~ Bellam~r, 
en Cuba, se vigila a los turistas sospechosos Y s~ prohibe 
a todos la entrada con bastón. Los actos van_dallcos son 
castigados severamente. No así en Cacahuamüpa, donde 
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se puede entrar con bastón y con espada como otros 
ta~bién e~tran co1;1 para~uas. U1;1 solo golp~ puede des
truir el hilo de cristal aun frág1~ aquella unión consa
grada por la secular labor de la gota de agua. Pero nó 
importa: _¿Qué es la vida de aquel turista imbécil junto 
a la eter~a obra de los siglos? Un instante después, la 
gota contmuará fatalmente su obra de unión imperece
dera, eterna .... 

La siguiente gota de agua se llamó Carranza. Y vi· 
nieron otras que se llamaron Obregón, Villa, Angeles, 
Gonzalez.... Los torpes guías de aquel vandálico tu
rista debieron haber tenido en cuenta la moral de esta 
cavernosa historia. La puerta de la caverna está franca 
pero cuidado con quedarse dentro, el bloque crece y 
puede aplastarlos! 

Pero dejemos el hilo de la gota de a.gua y volvamos 
al hilo de nuestro argumento. El General Díaz pudo 
mantenerse en el poder porque su tiranía se ejerció su
tilmente, aisladamente, no se inauguró por un acto bru
tal y odioso, no abofeteó en masa a la Nación Mexicana 
porque el General Díaz no era. un imbécil. Los asesina~ 
tos de fe1:>rero provocaron miedo en unos, vergüenza en 
o~ros, odio en todos. La peq uena minoría del quince por · 
ciento, tan famosa en nuestras estadísticas de instruc
ción rudimentaria, aplaudió al matador Huerta como 
aplaudió al matador Gaona; peroun gran estremecimien· 
to corrió por todo el cuerpo de la nación. El pueblo en·, 
tero comprendió de instinto, que aquello nó era un sim
ple recurso de guerra, sino una bofetada que se le apli· 
caba en pleno rostro. Por primera v¿z, se vió este ex
trano caso: mexicanos y extranjeros que huían tlel país 
horr?rizados, sin haberse nunca, para nada, mezclado en 
política. Los unos por horror, por repugnancia.: los 
otros porque veían venir terribles cosas. Y el tiempo 
les _ha. dado la razón. Simples espectadores, los volun- _ 
tar~os proscriptos vieron más claro que aquellos ocho ~s
h~1s_tasq ue contrafirmaron las sentencias de muerte. En 
Mex1co, combates terribles, conspiraciones, ejecuciones, 
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persecuciones. En el extranjero, maderistas, reyistas, 
felixistas, cientfficos, simplas par ticulares sin partido 
aiguno, comiendo el pan amargo del destierro, lamentán
dose de que el santo pais que les dió la vida fuera el es
cenario de tanta infamia.. . . Y en el extranjero, un ma
derista no dá la mano a un huertish, porque sabe que 
aquella cue-;tión entre cieutíficos y renovadores, que 
nunca les impidió fraternizar, 05 hoy una cuestión moral 
que los sei;,11 a pl'Ofundamente, una cuestión de "sentido 
moral" y no una cuestión de doctrina o de política. El 
General Huerta., que no era general sinó por la voluntad 
de la nación, el General Huerta había sido revestido por 
su jefe supremo de la.aut ::>ridad necesaria para defender 
la voluntad del pueblo. En pleno campo de batalla, el 
General Huerta pactó con el enemigo en la embaja~a de 
una. potencia extranjera. Con armas y bagages, el Ge
neral Huerta se pasó al enemigo. El General Huerta. 
asesinó al Presidente y al Vice-Presidente de la Repú
blica. El General Huerta se puso en su lugar. Basta. 
Yo a.firmo que el que a.pruebe esto, aunque sea un padre 
irreprochable, un marido molelo, un abogado que no 
acepta pleitos sucios, un médico que no prolonga volun
taria.mente las enfermedades, ni se vende a las cervece
rías prescribiendo la abstinencia del vino; un comercian· 
te que mide bien y paga el vencimiento; un católico que 
s& confiesa; quien quiera que apruebe tales actos, que no 
tienen preceden te en ningún país, que no están previs
tos en ningún código, aunque no beba, no fume, no robe, 
no estupre, es un pobre y miserable sér sin coraz.ón, sin 
solvencia ni sentido moral. Entre el bandido practican
te y el bandido pensante, no media más que una. diferen
cia: el valor. El valor que pone de acuerdo la idea y el 
hecho. El que aprobó la obra de Huerta, si participó en 
ella. es un bandido, y si nó un cobarde (1). 

(1) Cuenta "La Discusión" de la. Habana. (17 mayo l91U aue Monseilor X, 
obispo de Z, hosl)lldado en el IIotel América, en Nuen York, hizo &liUD&S de
cla.raclones a. los rew1·ters, de las cuales extra.et.o lassla'ulent.es: 

-Huert& aulere la guerra Concluirá Por provocarla sean los cine seua 
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Bonaparte mató a Enghien porque éste conspiraba 
contrat la expresa voluntad del pueblo: Enghien repre
sentaba la reacción contra el plebíscito. Pero de cual
quiera manera y sin que ningún hombre honrado pueda 
aprobar el homicidio que no es legítima defensa, Bona• 
parte invocó la razón de estado; pero no traicionó a su 
superior, no asesinó a su jefe, pues antes habría, roto su 
espada en mil pedazos o arrancádose del pecho su c;ora
lÓn de soldado. El precedente que los huertistas invo
can no es sino una aberración más de sus conciencias 
enfermas. iRobert Macaire invocando a Napule6n! La 
bist.oria tiembla .... y allá en París, en un suntuoso ho
~ de los Campos Elíseos, un anciano gexieral telegrafía 

lolmedlos a Que t.enea Que acudir para lograrlo. -Todos los planes de los mc
diadorestracasarán,pues aunQue WllsonQnlere su éxito, Huert:i. tiene oosltl,•,, 
Interesen Que fracasen. -En mi opinión, el presidente Wllson, al 1wgar:;e t1 reco
DOCer a Huerta, ha respondido a la aversión Que le produce la Inmensa resoon
llbilldad de Huerta en el asesloato de Madero. Huerta Jamás i,o ha defendido 
de la acu111clón de asesino Que 1)88a sobre su cabeza y hasta los Jetes 11uo lo 
-,undan lo tienen por culpable. Huerta lncuestlonablemenw procedió ooor 
• Judu: tué traidor y aseslno.-Félli 98 h11. hecho impopul&r en todos los 
11$dos. N adle lo Quiere. 

Y eate manso pastor de almas, 011te ministro de •1 eaucristo, después de 
dUltcar a Huerta "peor Que Judas," concluye Que "como tiene un gran valor 
DU&ODal, audacia suma" y otras cualldade., de bandido: aunQue no es enlto, 
eari li4mpre está beotto y ha reTelldo allrUllas de Ju más iuspreciabus 
"lriqui.11.zuZa.s," estas mismas lo acreditan de una su.oorior mentalidad: 
llllQue sobierna "allo" arbitrariamente ¡¡ero con "excelentes" resultados, 
8aerta es el único capa¡ de irobernar la Repllbllca Mexicana. 

late Ilustre, Uustríalmo huertlsta, no nos Ilustra, no descubre nada a na
ate cuando confleaa Que su ídolo estai lanzando a su Dais a la t>eor de las aven
laru: pero olvida Que cuando los cañonft de la Ciudadela se disparaban con
Ira los pacfficos habitantes de la Capital, se exi&'la la renuncia de lf adero 
dbQae para evitar esa misma Intervención Qne ho7 provoca Huerta después 
• haber sacrificado •~unos mlllares de mexicanos. En aQuel entonces, dlzQue 
• e111:fa la dimisión del e lea-Ido del pueblo; ahora se exige sólo el desagrulo 
1e :, bl\ndera americana, pero entonces esos seil.ores oolnaban Que el gobierno 
llcfllmodebla ceder,"90r patriotismo" a las imJ>osiclones, no, en realidad. de 
lfta IIOtencla extranjera, sino de la Traición. Del "patriotismo" de los tnldo
,_ Do había Que hablar .... et l)Our cause. Esto es Jo único Que su Señoría 
Uustrí,ima viene t1 revelarnos ahora. Parodiemos a Madame Roland: Rell
rlón. ll&trlottsmo, icuánt.os crímenes se cometen en tu nombre! 
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sistema· "Deseo que el 
a aquel sucesor que desbo?,l.'\s~e honor.' ... !,, 
ejército mantenga su ~--~~

1~i prestigio en el espíritu de 
Madero h1bía per 1. 1 ar de estar formado por 

las clases directoras. 8~ en ug ue tenían la traición me
ocho vasallos u ocho C!~tm~~~ '11inisterio,, hubiera es
tida en la sangre, el sm1es sensatos conscientes de 
tado constituí~~ por homb~~!os del re~tablecimiento de 
sus responsabilidades y ce día a gritos; si el odio no bu
la paz que el país entero pe asta hacerlos perder el más 
hiera ofo~ca~o su rftó~~re, el instinto de la conser va
poderoso mstmto ded'd o de la siguient.e manera: 
ción, habrían proce l o . . 

I Decretar la incapacidad de M~dero, 

II Proclamar el Plan de San Luis; . . 
. d 1 resos polít1cos, III Libertar a to os os p . . 
. . ediatamente a elecciones, 

IV. Convocar mm 'fi to a la Nación proclamando 
V Lanzar un mam es 

· .6 de la raza indígena. 
la regeneraci n . "persona.listas" habrían 

Que Madero Y ~us a.mi~~s reverse; pero en último 
hecho otra revolu?16n, poi ,;ría conquistado una gran 
caso, el nuevo gobierno se 1 a. itimando la. adhesión _de 
parte de los renovado~s, :eg Caraveo y consortes e in· 

Orozco, Aldape, de ~6 uen a'Zapata y quizá a Carranza 
cluyendo a V ázquez mez, ra un golpe de muerte a. los 
mismo; dando en un:a palab ~l exclusivo punto de vista 
maderistas persona:tas.!~ría. sido más sincero ni me• 
de la moral pura, es no ente en lo relativo a la con· 
nos infame; pero sí, segrra~er ~ucho más hábil. Si 
servación de la paz~ d: ka.ba ~ Bona.parte en el mayor 
Huerta imitaba, car1ca u~é no seguir su ejemplo en ~ua 
de sus errores, ¿por 4 batió a la Revolución, smo 
aciertos? Bonaparte no c~:naparte sabía que no se so
que se puso a su cabeza. acaba de conquistar sus 
mete de golpe ~ un pueblo q~~ Madero y sus adictos en 
libertades. Triste figura la sto con el plan r oto en 
ln. frontera reclaman~do su pu~ue;ta. en el Palacio Na· 
Ciudad Juárez Y recogi o por . . 
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eional! Los ideales, los principios, los intereses genera
les están por encima de las más altas personalidades. EJ 
pueblo entero habría seguido al indio Huerta, al soldado 
Huerta, convertido en redentor del Indio. 

Separar , divorciar a Madero de la Revolución, decla
rándole débil; aliar al ejército con la ~ausa del pueblo, 
iqué golpe más hábil! Un soldado indio que dice a Ja na
ción india: "Soy de los tuyos. Los blancos te birlaron 
tu independencia en 1821, pues yo les birlo tu emancipa
ción en 1913. En todas las legiones que he comandado, 
durante mi larga carrera militar, sóio he visto caras in
dias; como en toda la sangre derramada sólo he visto 
sangre india. Los que quedan de mis juanes, son todos 
indios." Y rodeándose de ministros indios, de generales 
indios, de gobernadores indios, aquel indio habría sido 
invencible! 

Digo "invencible.'' lQuién hubiera podido oponér
sele en semejantes condiciones ? Félix habría conspira
do de todos modos, pero contra generales nueros e in
dios (un indio. l'ale por diez criollos), asegurados todo3 
sus parciales por estrecha vigilancia, ¿quéha.bría logra
do el tembloro ;o héroe de la Ciudadela? Félix es el tipo 
del caudillo degenerado, un simple copiador de autocra
cia, con toda la mentalidad de la es tirpe, pero sin el ca
rácter, que es la fuerza de acción. La mentalidad, s í: la 
mentalidad del caudillo mal intencionado, egoís ta, com
prometido con sus amigos hasta el pescuezo; el ambicio
so que ha hecho <lel ideal y de la luch:1, un maravilloso 
trampolín para saltar sobre lo que su incapacidad no 
puede asumir; el pretendiente que nacido cerca del tro
no, criado en vagas esperanzas de dominación, copia la 
autocracia y adora su intransigencia, porque ~e ha acos
tumbrado a la idea de que aun inferior a cualquiera de 
los que encuentra todos los días, no puede, por derecho 
divino, 'resignarse a ser el igual de ninguno rper.:ier 
mando, honores, todo, en bien de un pueblo, de una pa 
tria que deja de serlo desde el momento en que se ha 
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perdido la esperanza de someterla. Esta clase de hom• 
bres mira a su patria como a una concubina. (l.) 

No poclía temerse lo mismo de Madero. Madero no 
era un cacique ni un condotiero, sino un apóstol. Ungi
do por el pueblo, habría convocado a. ese pueblo para pe· 
dirle la confirmación de su voluntad y s1tisfacer a su 
conciencia, a su conciencia cívica. Mas el pueblo, des
lumbrado por el rel'Olucionarismo intempestivo, pero 
probado, de su nuevo gobierno, lo habría. dejado solo, y 
Madero, en pleno acuerdo con su conciencia., se habría. 
retirado tranquilamente, satisfecho, en el fondo, del 
triunfo de sus ideas, seguro de su gloria y del juicio de 
la posteridad; pues no había agrupado a los hombres al
rededor de su personalidad toda hecha de a.mor y sacri· 
:fi.cio, sino alrededor de su idea.. Medir a. Madero como 
se mide a Félix, a. Orozco, a Castro o a. Zelaya, sería ig• 
nora.r su psicología y por consecuencia. caer en el más 
gro..:ero de los errores. · 

En cuanto al Plan de San Luis, ¿qué tenía de irrea.· 
liza.ble en un momento en que todo el mundo, acobarda.• 
do por los ca.nonazos de la Década, transigía con todo por 
tener la. paz? He aquí la única parte agraria del Plan de 
San Luis: "Abusando de la ley de terrenos baldíos, nu• 
''merosos pequenos propietarios, en su mayoría indíge· 
"nas, han sido despojados de sus terrenos, por acuerdo 
"de la Secreta.ría de Fomento o por fallos delos tribuna
"les <le la República. Siendo de toda justicia. restituir a 

(l) La mea-alom1nf1 de estos engreídos, su !a'norancla de la ley o su dee
preclo par los más elementales derechos humanos, los conduce a aterradorll 
Incongruencias. Este indlrlduo, cine habla procl&mado "Paz y Justicia," DO 
ejercía~ car&'O, n1ngun11, autoridad lea-al o "de tacto." He ao.uí su vrl· 
mer acto palítlco: "Jete Polítlco.-Veracrw:.-Sírvase ordenar aprehen!d6D 
"Ber11,plo Rendón, Garmendla, Ernest" Madero y demás miembros tamll!a 11 .. 
"dero, panléndolos r1a,:irosamente Incomunicados a mi dlsPOS!c!ón. EncarizcO
"Ie Inmediato ctlllll)llmieuto de esta orden, d&ndome cuent& haberl1 recibido. 

"-Félix Díaz." 
Oomo debut, no está mal. Ordenar la aprehensión de toda una tam!l11I 

I:sto recuerda a los capuletos. Pero, searuramente, tal documento es el ¡¡rlmel'O 
en la sa~ent&h1storla de Mé:dco. 
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" t· sus an iguos poseedores los te 
"pojó de un modo tan arbitr ,· rrenos de que se les des· 
;;revisión tales disposicionesª;10:fal1e declaran. s_uj!ltos a 
"que los adquirieron de unmod taos_y se ex1g1ra a.los 
,/~deros, que los restitu an a 

O 
n 

1~~º!ª1 o a sus he
"r1os, a qui~~es pagará! tam~? pnm1~1vos I?r?pi~ta· 
por los perJu1cios sufridos Só{n una mdemm1zac1ón 

"terrenos hayan pasado a ~ o en caso de que esos 
"promulgación de este 1 rcera p~rsona antes de la 
"recibirán indeminizaci~na~, los a~tiguos propietarios 
"se verificó el despojo". e aque os en cuyo beneficio 

Anulado el Plan de Sa L . 
Ciudad Juárnz no se pod'an ?1~ pdor la transacción de 
ta 

' 1 ex10-1r e Mad . por su nacimiento ci il' º ~ro, ar1stócra-
mo patriota indio, n~ sevl~za.i~ Y ta~ _patr10ta criollo co· 
pués de su elección aclama/ . ía ex1g1r, sobre todo des
resuelta en esta fórmuh· ?,0f• .~tra{osa que una acción 
para todos en el porvenir'; v1 o el pasado, justicia 

Bien diferente era el · d 1 momentos. El Traidor caso e usurpad~r en aquellos 
hombre hubiera sido a.uJáz ~n~a ~~mprom_1sos. Si este. 
que el mal y el crimen las i>!Iab u ieJa ~mdo otro ideal 
rebs citadas en otro l~o-a d ras. e dalgo Y de Mo
minado haciéndole cJmº / e este libro, lo habrían ilu
libertadores que la verda.~nder como aquellos excelsos 
mexicanas n~ es otra u era caus~ ?e ~as convulsiones 
agra.vado por el siste!ae ~e dé1seq_u1hbr1~ de las clases 
porque ni su experiencia ;i m_1sm? v~o a.. adoptar, 
permitieron otra cosa. su epl.:lóclica mtebgencia le 

. Opinión exterior.-Mé • 
latm0-au:ericanas es pe t1ci, como todas las naciones 
rop i. Con excep~ión d r ec amente desc_onocido en Eu
c?~ esta parta delcontin!n~uello~ ~ue tienen negocios 
Vl&Jeros- bien oc -prmc1p~lmente agenteS
sotros. Nuestro/ r:d s?n 1?s q~e se mt~re_san por no
y su rastacuerisJo sí ;i~::~llo.:,,1 c~~ su ms1gnificancia. 
gleses, y el fino s nt' d . n e umour" de lJs ini 
rando a algunos :ov~r° ~óm1co de los parisienses insp, . 

is s Y autores de opJ:-etas bufas-


